
“Un ‘gendarme’ para los pobres” en Triunfo (2 diciembre 1978)

 

Leyenda: El 2 de diciembre de 1978, la revista Triunfo expone en un artículo el proyecto del Sistema Monetario

Europeo (SME) del canciller alemán Helmut Schmidt.

Éste presentará su proyecto el próximo día 8 de diciembre en Bruselas, lo que supondría un avance en la unidad europea

y que surge como reacción a la dependencia del dólar, cuyos altibajos causan perjuicio a la economía comunitaria. La

decisión de presentar el proyecto del SME fue tomada en una reunión previa entre Berlín y París, por lo que es una

iniciativa conjunta.

A pesar de las reticencias de Gran Bretaña y de Italia al SME, se prevé que, si no hay contratiempos, a comienzos de

1979, el SME empezará a regir en la Comunidad.

Fuente: Ramiro Cristóbal, “Un ‘gendarme’ para los pobres”, en Triunfo, núm. 827, año XXXII, 02.12.1978, página 57.

Disponible en: http://www.triunfodigital.com/mostradorn.php?a%F1o=XXXII&num=827&imagen=57&fecha=1978-12-

02 .
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£| proyecto dsl E M E nú nacíói -al paree w, an Braman, alna quoya avtprii dncl-
dida dMdft un anur lor lflté-4-lflta «fltra Schmidt y Glacard. 

Sistema Monetario Europeo 

UN 
"GENDARME" 

PARA 
LOS POBRES 

BAHIHO CRISTÓBAL 

•
ENTRO do unos días, e! 
4 de diciembre, al canci­
l ler alemán HBlmut 

Schmidt tendrá que (aplicar en 
Brusu las. las ventajas de au pro­
yectó de Sistemu Monetario Eu­
ropeo (SME|. Seguramente, el 
primer ministro de la República 
Federal y el Presidente Giscard 
hurlaran de la Europa unida, 
paro BE poca probable que tra­
ten de les consecuencia» políti­
cas: mayores posibilidades 
de centre) sobre lee países "en­
fermas" del Sur tic Europa, los 
"contaminados" por la gran 
marea del comunismo. 

El concillar Schmidt lo dejó 
clare en Bromen, el 7 de julio 
pasudo. Europa, según el, tiene 
que dar un paso más en N uni­
dad: necesite un Sistema y un 
Fonda Monetar io Europeo . 
Schmidt no es brillante, no 
adorna sus discursos con nin­
gún tipo de literatura gratuita; 
dice solo lo que quiera decir. 
Paro en el caso que comente­
mos, toda el mundo entendió 
mucho mee: la dependencia de] 
dolar y ----- periódicos altibajos 
causa graves males a la «cono-
míe comunitaria. Babia que 
desvincularse. Después habla 
una segunda interpretación: 
quien m£s sufría coa la depen­
dencia del dólar y la servidum­
bre a los viejos acuerdos de 
Bretton Woods era Alemania Fe­
deral, que encima experimenta­
ba la influencia negativa de un 
marco on alza, 

£1 aja Bonn-París 
Desdo luego, Schmidt, al que 

llaman "SennautzB", sigo asi 
como el "cañudo", no gastó pa­
labras de mts, pero se te vela 
ansioso de llevar adelante su 
proyecto. Juntó a SU angustia 
por los uvatares del comercio 
exterior de su país, habla una 
intención muy alemana: el dsñ-
rn-.i'.'fi liderazgo de la Europa 
comunitaria. 

Dicen, sin embargo, que el 
proyecto del Sistema Monetaria 
Europeo no nació en ¿remen, 
sino que ya se decidió en una 
conversación - o , mejor, en un 
'táte-á-tate"- que habla tenido 
lugar, con anterioridad, entre 
Schmidt y Giscard d'Estaing, en 
la ciudad de Aix-ia-Cbapalle, so­
bre la que el Presidente francos 
d(jo que "el espíritu de Cerlo-
magno había pasado sobre 
ella ' . Fue an asta reunión ca-
rolingia donde se tomó la deci­
sión M SME, 

¿Que ventajas obtenía G-ls-
curd con el proyecto? Por un 
lado, compartir con Schmidt la 
gran directriz da Europa acci­
dental: pero, por otro, y ya en 
su papal de subgenduíme de los 
Estados Unidos para África y 
Europa del Sur, la posibilidad 
de un control más directo sobre 
las economías - y , por supuesto, 
las políticas- de los países 
"comtajuijiBdos" por el comunis­
mo, empezando por el suyo pro­

pio. Asunto que, por d a r » , no 
es desagradable ai canciller ale­
mán, el cual manifestó, en cier­
ta ocasión, que si Italia llegaba 
a ser gobernada par los comu­
nistas, deberla "ser totalmente 
abandonada a si misma". 

El recurso del 
Flan Marahall 

ya hecho a considerar, A 
principia ¿el varano pasado, el 
grupo conservador del Parla­
mento Europeo proponía un 
"Plan Maraca!]" para las áreas 
más pobres del Mercado Co­
mún, junto con los tres aspiran­
tes, España, GTUCÍL- y Portugal. 
Su finalidad es ln misma del 
autentico Flan Marahall: alen­
tar el crecimiento económico 
como medio de combinar las 

ideologías de izquierdas y crear 
áreas de consumidores en po­
tencie. 

Las áreas deprimidas de los 
países comunitarios preocupan 
on Washington y en la Europa 
desarrollada, Se teme el tener 
que enfrentarse, an un die no 
muy lejuno, con algún país don­
de le. Izquierda haya conseguido 
el poder por medios democrá­
ticos. 

Los Estados Unidos, especial­
mente, es l ió L'II un autentico 
dilema. Por un L-ICD. dar luz 
verde a Alemania Federal y a 
su proyecto de Sistema Moneta­
rio Europeo, es conceder perte 
de su poder político a un peli­
g r o » competidor, pero es, tam­
bién, asegurar un fiel aliado an­
ticomunista. Se verían en una 

limación similar a la que trajo 
la ayuda trcouómicu del Flan 

MerEb.aH a los grupos capital!»' 
tus europeos. pocos años, el 
neocupitoli&mo y el consumo 
hablan erosionado seriamente a 
I B S doctrinas de izquierda, pero 
[os Estados Unidos se dieron da 
manos a baca con el peor com­
petidor comercial quo hubieran 
podido desear. 

Además, si hay alguien a 
quien el Presidente Cárter no 
ve con buenos ojos es al canci­
ller Schmidt, hombre al que se 
considera muy ligado al ex se­
cretario americano Henry Xis-
slngCT, hoy, precisamente, uno 
de los más feroces críticos du le. 
pcllticu Curter. Focos dias des­
pués de la reunión do Bramen, 
Schmidt volido- a exponer en 
Bonn sus proyectos monetarios 
ante lo i principales técnicos y 
politices del mundo ocridunta.1. 
Cárter, en primera fila, aacu-
chuha gravemente, Se dice que 
salió muy preocupado y no hizo 
comentarios. 

Los disidentes 
Claro es que, en otros aspec­

tos, no tado son caminos de ro­
sas, Inglaterra, por ejemplo, se 
rúcg u u I uber nada del plan,- al 
menos mientras están los labo­
ristas en el poder. Ya es bien 
sabido que hubo muchas reti­
cencias en el ala izquierda del 
Laborismo cuando se planteó le 
entrada en el Mercado Común, 
y Cailagham, que tiene serios 
problemas con sus propios sin­
dicatos, ha tenido que dar la 
rezón a los que se niegen e me­
terse gratuitamente en la órbita 
alemana. De momento, pues, la 

respuesta de Gran Bretaña es 
negativa. 

También 'en Italia hay reti­
cencias, a pesar do las jornadas 
de díAlogo que tuvieron lugar 
en Siena entre Sclimldt y An-
dreotti, el 1 de noviembre. La 
respuesta iteliena no ha sido 
tan clara como la inglesa, paro, 
en todo caso, parecen preferir 
la continuidad en la serpiente 
europea, porque para Italia sig­
nificarla una dobla dep andancia 
monetaria: dentro de la Comu­
nidad, con respecto a Alemania, 
y fuera, con respecto a los Es­
tados Unidos, 

£s en este laberinto de obli­
gaciones e intereses creados en 
el que se va a llevar a cebo 
uno de los axpBrimontós mas 
difíciles y confllctivos de la pos­
guerra. Si todo va bien, para 
principio de ano Bmpezaré a re­
gir el SME para la Comunidad 
turopea y la Santa Alianza del 
Capital habrá dedo otro paso. 
Sólo que cuando los aprendices 
de brujo que Son GiScOrd y 
Schmidt traten de controlar su 
hechizo, a lo mejor es imposi­
ble, Y entonces ELL¿i cuestión 
de preguntarse si les mereció le 
pena, • 
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